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Carácas, Agosto 3 de 1878.
 

UN CUENTO DE AMOR.

 

"Era ya de noche y los primeros
rayos de la luna se eru&aban con los
últimos reflejos del «o! que desapa-
recia. En aquel momento me encon-
iraron unos labriegos tendido en
el suelo, herido y cas! desmayado.
Carearon conmigo y me llevaron á
una casa que cerca de allí ha
bia; era una modesta habitacion,
de un solo piso, blanca, tranquila y
con unaaparieneza que revelaba cal-
mayhonradez.
Todala casase componia de una

solapieza en que habia dos camas:
una para la vieja Margarita y otra
para su nieta Juana.

Juana se llamaba c/à. Habrá
quien encuentre mejor otro nombre;
pero esevera el suyo, y así la quise
yo,

La situacion deun hombre herido
tiene s poétieo. En primer lugar

ué d? heróico le sostiene
contra el dior en seguida se le a.
tiende con el mayor interés y oye á
su lado suaves quejas y dulees pa-
labras que le ayudan ásufrir, y su

. lastimero estado le hace penetrar
en la intimidad de los que lo cui-
dan, como si lo hubieran tratado
durante muchos años. Lnego la ca-
beza se resiente del padecimiento
físico: mil pensamientos confusos
vienen á la imajivacion; el espíritu
descansa con el cuerpo y parece
que se estuviera sonando.
Así me encontraba yo cuando ne

llevaron á la casita demis huéspe-
des.

Colocaron una cama entre las de
Ja abuela y Ja nieta, AI, al lado de
Juana, se me iba 4 cuidar. Primer|
privilejio del herido.

Despues de las primeras ateneio-
nes me dejaron solo para que dur-
muera
Tuve entónces un sueño, mi pri-

mersueño de amor,
Todo era silencio al rededor de

EL ZANCUDO.

' mi lecho, Los rayos de la Juna me! conól, quese suba á mayores, y que
' bañaban con su pálida luz. Ni dor-| de criado se haga amo mio.
mia, ni estaba despierto: me encon»:

! traba en ese estado de abandono en
¡que el alma parece flotar en el es-
paeio, en que el pensamiento pare-
ee separado del euerpo.
De repente ví entrar en el cuarto

¡4 dos mujeres, una anciana, la otra
| joven; esta rosada y fresca; aquella
pálida y arrugada.

|" Buenas noches, Juana, dijo una.
Buenas noches, abuela,murmuró

la otra.
| Y las dos mujeres, que se encon:
traban enlos dos estremosdela vi-
da,se inclinaron sobre mí y dándose
un beso se repitieron suavemente:
Buenas noches.
Muchos años han pasado desde

entonces; muchos recuerdos se han
borrado de mi imajinacion; pero
nunca he olvidado aquella escena,
aquel beso que pasó por mi frente,
de un lado de hielo, del otro de fue-

go. Wa
La abuela yla nieta se hincaron.

De ambos lados oia un murmullo
velijioso, á mi derecha grave y len-
to, corto

y

ripidoá mi Izquierda.
Jerró-los ojos y no pude conte-

ner un suspiro.
Alinstante se levantó Juana y

vino hácia mí, >
La vieja terminó su rezo y vino

tambien. Ambas se inclinaron pa-
ra ver si yo sufría.

Del lado de la abuela yo estaba
en la sombra; del lado de Juana
me iluminaba un rayo de luna.
Me sentí dormir, al fin, entre el

ronexr de la vieja y los suspiros de
la niña.

Qué sueños tuve !

( Contuinará. )

4
* +

Cuéntase de eierta viuda, que
fué á casa de su cura á pedirle con-
sejo sobre si se volveriaá casar; por-
que decia, que no podia estar sin
nsdm aayudase, y que tenia
un criado mui bueno y mui inteli-
gente en el ofiejo desu marido, En-
tóncesle dijo el cura:
—Bien, pues cásate con él.

. Mas ella le decia: ds
—Pero está ú pique, si me caso 

-

A lo que le dijo el eura:
—Bien, pues no te cases,
Pero ella le replicó:
—Nosé que me haga, porque yo

no puedo llevar sola todo el trbajo
que tenia mi marido, y he menester
un compañero que me ayudeá lle-
varle.
—Bien, pues cásate con ese mo:

zo.
Masella:le volvió á replicar:
¿Y si sale malo. y quiere tratar-

me mal y desperdiciar mi-hacien-
da?
—Bien, pues no te cases,
Yasí le iba respondiendo siem:

pre el:eura, segun ]as propel

nes ylas réplicas que la viuda le has
cia.

Pero al fin, conociendoel cura,
que la viuda en realidad tenia ga
na de casarse con aquel mozo, por:
que le tenia pasion, le aconsejó Ca
atendiese bien lo que le dijesen las
campanas de la iglesia. y que hicie-
se segun ellas la advirtiesen.

Tocaron las campanas, y á ella
le pareció que decian segun lo que
tenia en su corazon: ca—sa—te-con-—dl,
cá-sa-te-con-éf.

Casóse, y el marido la azotó y
la dió de palos tan lindamente, pa-
sando á ser esclaya la que ántes era
ama.

¿ntóncesla vinda se fué al cura,
quejándose del consejo que le ha-
bía dado, y echando mil maldicio-
nes á la hora en que le habia crei-
do:

E] eura le respondió: ^
—Sin duda que nu oiste bien lo

que decian las campanas. e
Tocolas €] eura, y à la. viuda le

pareció «ue decian esa vez Clara
y distintamente;  no-fe-cases-tal,
no—ti-esses-tal, porque con la pena
se habia hecho cuerda.

+
* +

Un chico algo duro de casco que-
ria acariciar á un loro.—No te acer».
ques, le dijo el amo de la casa, por-
que te picaria,—Y ¿tqué? Por-
que no teconoce.—Pero dígale V.
que me Hamo Eugenio!..

*
] *o*

Nadie sabe mejor donde le aprie tael zapato que el que tiene:callos-
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POLKA-MAZURKA, por Manuel M. Medina.

 

  


